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por Enrique Ayala

En estos artículos se ofrece 
la visión sobre Irak de los 
dos militares españoles 
que, con el empleo de 
General de División, 

ejercieron sucesivamente 
la responsabilidad de 

Segundo Comandante de 
la División Multinacional 
en la que se integraba la 
Brigada Plus Ultra en los 

años 2003-2004. 
La decisión del Presidente 
Obama de terminar las 

operaciones de combate a 
�nales de agosto de 2010 
-aunque quedarán entre 

35.000 y 50.000 efectivos 
para apoyar al Ejército 

iraquí- señala el principio 
del �n de un con�icto que 

ha costado 4.600 vidas 
de la Coalición, así como 
100.000 de civiles iraquíes 

y 10.000 de 
las fuerzas de seguridad.

Según el acuerdo de seguridad 
firmado entre las autorida-
des norteamericanas e ira-

quíes en noviembre de 2008, todas 
las fuerzas extranjeras tendrán que 
abandonar el país antes de que ter-
mine 2011. Obama se ha mostrado 
dispuesto a cumplir esta condición 
pero no se descarta que dependien-
do de la situación en ese momento 
la salida total pudiera ser pospues-
ta. El acuerdo estipula también 
que las fuerzas extranjeras deberán 
abandonar las ciudades iraquíes 
antes del fin de junio de 2009, aun-
que los mandos estadounidenses 
están negociando ciertas excepcio-
nes para mantenerse algún tiempo 
más en Mosul y en algunos barrios 
de Bagdad.

El anuncio de la retirada se pro-
duce después de una importante 
mejora en la seguridad en Irak que 
comenzó a finales del verano de 
2007, en parte como consecuencia 
del aumento temporal de efectivos 
estadounidenses en el país -Surge- 
promovido por el General David Pe-
traeus, responsable desde finales de 
enero de ese año de la Fuerza Mul-
tinacional en Irak, que incrementó 
durante algo más de un año el con-

futuro incierto  
por Ricardo Martínez Isidoro

El Plan de Campaña del USCENTCOM (Mando Central USA) para 
el Teatro Iraquí, dentro de la Operación Libertad para Irak (IF), 
preveía una serie de fases que hoy por hoy pueden recons-

truirse por los hechos que han sobrevenido. A la criticada Intervención 
militar de la Coalición anglo-norteamericana, que alcanzó sus objeti-
vos estratégicos avanzada la primavera del 2003, siguió la dificultosa 
fase de Estabilización, sancionada por la Resolución 1483, y siguientes, 
del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. En ellas se aceptaba 
también la presencia y competencias absolutas de la Autoridad Pro-
visional de la Coalición (CPA) y la ocupación militar de Irak por parte 
de Estados Unidos y Gran Bretaña. El periodo de reconstrucción, en 
el más alto sentido, comenzó prácticamente en ese verano del 2003 
con fuertes iniciativas de la CPA, perturbadas por la aparición de una 
creciente guerrilla, según se llamó en los primeros momentos a lo que 
ahora se conoce por el término anglosajón de insurgencia.

El Plan de Campaña, también conocido como Plan de Transición para 
la Devolución de la Soberanía al Pueblo de Irak, preveía después de la 
fase de intervención una presencia americana descendente. Si en los 
primeros momentos de la estabilización se establecieron en el territorio 
seis Divisiones, cuatro norteamericanas y dos multinacionales, el discu-
rrir del citado plan establecía un total de cuatro, de las que sólo dos se-
rían del Ejército de los Estados Unidos. Finalmente, y de acuerdo con la 
supuesta buena marcha de la estabilización y normalización consiguien-
te, la presencia de fuerzas se extinguiría. Y en la fase llamada de Disua-
sión, permanecerían dos Divisiones, posiblemente norteamericanas, con 
la misión de prevenir cualquier involución general de lo conseguido.

Es bien sabido que los acontecimientos no sucedieron exactamente 
así y que el dispositivo en suelo iraquí evolucionó al alza, alcanzando 
cifras que sólo con la firma del Acuerdo de 17 de noviembre del 2009 
se verán disminuidas (146.000 efectivos en Irak y 30.000 en el Teatro 
de Operaciones, TO). Las causas habría que situarlas en una situación 
imperfectamente evaluada por el Mando americano. 

En primer lugar Irak no estaba vencido, ya que las operaciones que 
se desarrollaron en la fase de intervención, aunque alcanzaron el obje-
tivo estratégico de derrocar el régimen iraquí, dejaron sin neutralizar 

hacia un país FRÁGil, 
liBRE y soBERaNo

por J. Enrique de Ayala

Un capitán del 64º Escuadrón Expedicionario de Rescate Aéreo (CSAR) de la USAF posa 
con un muchacho iraquí cerca de la base de uso conjunto de Balad el pasado 10 de abril.

(Pasa a la página 15)
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de carácter islamista radical en las 
cinco provincias de mayoría suní 
(incluida Tamim) y Bagdad.

Entre los grupos suníes de carác-
ter nacionalista, el más importante 
es el Ejército Islámico de Irak (IAI 
en sus siglas en inglés), activo desde 
2003. Durante 2004 y 2005 se esta-
bleció una colaboración entre los 
grupos vinculados a Al Qaeda y los 
nacionalistas suníes que permitió 
a los primeros, formados en buena 
parte por combatientes extranjeros, 
expandirse y actuar con facilidad. 
Pero a partir de finales de 2005 esa 
cooperación empezó a deteriorar-
se y entre enero y junio de 2007 se 
produjeron fuertes enfrentamien-
tos armados entre militantes del ISI 
y del IAI que lógicamente debilita-
ron a ambas partes.

El movimiento 
del Despertar
Paralelamente, se estaba produciendo 
también cambio de actitud en algu-
nos líderes tribales suníes, que recha-
zaban los atentados indis-
criminados contra civiles, 
llevados a cabo por los 
combatientes extranjeros 
vinculados a Al Qaeda. 
En septiembre de 2006 se 
creó en la provincia de al 
Anbar el primer Consejo 
del Despertar (Al Sahwa) 
en el que se integraron 
antiguos baazistas, in-
cluidos ex miembros del 
ejército y de la policía en 
tiempos de Saddam Hus-
sein, muchos de los cua-
les habían combatido a 
las tropas de la Coalición, 
después de haber sido despedidos en 
2003 por la errónea política de Paul 
Bremer [Director de Reconstrucción], 

clave sobre la difícil gestión de la 
seguridad en el país.

Entre las milicias que se pueden 
considerar insurgentes o rebeldes la 
más importante es la del clérigo chií 
Muqtada al Sadr, conocida como el 
Ejército del Mahdi, que ha llegado 
a contar con 10.000 milicianos. Al  
Sadr, partidario de implantar la sharía 
o ley islámica y al que muchos consi-
deran próximo a Irán, se ha opuesto 
desde el principio a las tropas de la 
Coalición, aunque evitó mientras 
pudo la confrontación directa. Ha 
mantenido una actitud vacilante res-
pecto al gobierno de al Maliki al que 
se ha sumado ocasionalmente pero 
con el que ha tenido también fuer-
tes enfrentamientos como en marzo 
de 2008 por el control de Basora. Su 

actitud una vez que desaparezcan las 
fuerzas de la Coalición determinará 
en buena parte la estabilidad de la 
zona de mayoría chií.

De los grupos propiamente te-
rroristas, el más sanguinario es pro-
bablemente Al Qaeda en Irak (AQI), 
fundado en octubre de 2004 por 
Musab al Zarqawi, un jordano que 
puso su organización Tawhid -res-
ponsable del ataque contra la sede 
de NNUU en agosto de 2003- a las 
órdenes de Osama Ben Laden. Des-
pués de la muerte de Zarqawi en 
junio de 2006, en octubre del mis-
mo año AQI fundó un movimiento 
para integrar a otros grupos yiha-
distas, el Estado Islámico de Irak 
(ISI en sus siglas en inglés), cuyo 
objetivo es establecer un califato 

tingente norteamericano en 30.000 
militares hasta un total de 168.000, 
la mayor cifra desde la invasión. Al 
mismo tiempo, Petraeus implemen-
tó una nueva estrategia consistente 
en desplegar las tropas fuera de las 
bases en pequeños puestos avanza-
dos, lo que costó al principio mu-
chas bajas pero dio buen resultado 
en el control de las ciudades.

También ha contribuido al incre-
mento de la seguridad el agotamien-
to de las facciones suníes y chiíes en-
frentadas en una verdadera guerra 
civil de enorme coste en vidas que 
ninguna podía ganar y, sobre todo,  
la ruptura de la colaboración de los 
grupos insurgentes suníes, forma-
dos por antiguos baazistas y militan-
tes islamistas nacionalistas, con los 
grupos yihadistas vinculados a Al 
Qaeda, una colaboración que repre-
sentaba el principal obstáculo para 
la pacificación del país.

 A pesar de esta mejora evidente, 
la batalla contra el terrorismo y la 
insurgencia está lejos de haberse 
ganado. Una buena parte de los gru-
pos que la ejercieron en los pasados 
años están aún activos y pueden 
incrementar sus acciones a medida 
que las fuerzas de EEUU se retiren 
de las ciudades y después del país. 
De hecho, en el mes de abril ha 
habido un importante repunte de 
la violencia, con 18 atentados san-
grientos, atribuidos en su mayoría 
a Al Qaeda en Irak, pero también en 
algunos casos a grupos baazistas. 

Terrorismo 
e Insurgencia
En Irak han actuado o actúan más 
de 30 grupos insurgentes o terroris-
tas y una docena de milicias vincu-
ladas a partidos políticos u organi-
zaciones religiosas, lo que da una 

el centro de gravedad de su poder, el llamado Triángulo Suní, que tan-
tos esfuerzos operativos ha costado. 

En segundo lugar el Estado de Irak fue totalmente desmantelado por 
la Administración del ‘super regente’ Paul Bremer, dentro de un deseo 
de erradicar al Partido Baaz [brazo político del depuesto dictador Sa-
dam Hussein] de las instituciones. Con ello se fueron Ejército, Policía, 
Justicia y restos de organismos que le estructuraban, siendo sustituido 
por el caos, que a duras penas era paliado por las medidas de la CPA. 

En tercer lugar, Estados Unidos pecó de una mala previsión de fuer-
zas para la fase de estabilización, aspecto que fue objeto de polémica 
entonces, entre el Mando militar y el entonces Secretario de Defensa 
Donald Rumsfeld. Una serie de razones precipitaron a Irak en una si-
tuación de enormes dificultades durante el periodo 2004 a 2007: la 
insuficiencia de fuerzas, una mala política con respecto a las milicias 
chiíes, no aprovechando el potencial estabilizador del Ayatolá Sistani 
[nacido en 1930] y hostigando al díscolo clérigo Muqtada Sader [n. en 
1974], la gran ausencia de servicios entre la población, todavía con 
grandes carencias, el enorme paro y gran delincuencia y, sobre todo, 
la aparición de una potente insurgencia, preparada en parte por el 
aparato de Sadam Hussein.

Durante esos años terribles en el TO iraquí se han sucedido grandes 
iniciativas tendentes a mejorar la situación. Así, el 30 de noviembre de 
2005 se estableció la Estrategia Nacional para la Victoria en Irak que, 
prácticamente, no obtuvo resultados sobre los grandes indicadores de 
conflictividad que permanecieron devastadores para los fines america-

nos. El 6 de noviembre del 2006 se hizo público el Infor-
me del Grupo de Estudio sobre Irak, codirigido por el ex 
Secretario de Estado James Baker y el ex representante 
Lee Hamilton [republicano y demócrata, respectivamen-
te], precisamente para asesorar sobre una corrección y 
mejora de la situación. El informe efectúa una crítica a 
la política sobre Irak del Presidente George Bush y sus 
mediocres resultados. Sin embargo, en algunos asuntos 
se incluyen asesoramientos que los gestores del conflic-
to han tomado en cuenta, en especial la necesidad de 
aumentar provisionalmente las fuerzas americanas (Sur-
ge) y la conveniencia de tener una aproximación regional 
de aquél, aspecto este último que sólo vio la luz tími-
damente, debido a las nulas relaciones con Irán, apoyo 
importante de las milicias rebeldes chiíes, en especial el 
Ejército del Mahdi, de obediencia del Muqtada Sader, y a 

las dificultades de una política norteamericana hacia Siria, embebida 
en su lucha contra Israel, en el otro conflicto clave y envolvente del 
conjunto, el palestino-israelí.

Actúan o han 
actuado más 
de 30 grupos 
insurgentes y 
una docena 
de milicias 
políticas 

o religiosas

(Pasa a la página 17)

(Viene de la página 13)
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 Sin embargo, se puede considerar que el informe Baker-Hamilton 
fue un esfuerzo de reflexión apreciable que iluminó a los responsables 
de la conducción de la estrategia en Irak, y que las estrategias sub-
siguientes comenzaron a acertar en la llegada de resultados, no sin 
antes ser realistas sobre los propios iraquíes, que empezaron también 
a ser consecuentes con su futuro, aportando lentamente, pero en línea 
ascendente, lo que de ellos se esperaba desde hace tiempo.

 El 10 de enero del año 2007 se estableció la revisión de estrategia, 
“un camino hacia adelante en Irak”, y lo que probablemente fue más 
decisivo, el nombramiento el 27 de enero del mismo año del General 
David Petraeus como Comandante de la Fuerza Multinacional (MNF-I).
Su dirección se centró en aspectos más concretos y realizables, un 
excelente liderazgo, una coordinación de esfuerzos más estricta, una 
constante adaptación de las lecciones aprendidas y, sobre todo, una 
lucha para ganarse la población como norte de su acción, dentro de 
una revisión moral de los valores y la ética del combate.

 Cerca de 25.000 nuevos efectivos entraron en acción en Irak, el 
equivalente a cinco Brigadas adicionales, de las cuales dos fueron des-
tinadas a Bagdad y las otras tres a las provincias limítrofes, cerrando 
sobre la capital. Se limpiaron y mantuvieron las zonas antes domina-
das por la insurgencia, se mejoraron los servicios de las mismas, per-
maneciendo sobre amplios espacios de población merced al aumento 
exponencial de las patrullas, aspecto en el que, aunque sólo sea un 
recuerdo, España en su zona de responsabilidad tenía el récord cuatro 
años antes. En fin, se mejoró la eficacia de las fuerzas de seguridad 

iraquíes, que actuaron por primera vez encuadrando a 
fuerzas de los Estados Unidos.

Se puede admitir que con esta iniciativa, a dos años 
de su implantación, se han conseguido varios objetivos 
que han volcado en cierto modo la situación. En el nivel 
político, parece consolidada la aceptación de la marcha 
del conflicto por parte de la población norteamericana, 
instalándose una moral de victoria incipiente. En el nivel 
estratégico militar, la población iraquí se presenta favo-
rable a la consecución de un Irak viable en torno a sus 
instituciones, aspecto que tiene algo que ver también 
con el apoyo a las operaciones. En el nivel operacional, 
los tradicionales feudos insurgentes han ido reduciéndose 
merced al apoyo de los líderes tribales y religiosos que 
ven en Al Qaeda el mayor de los peligros para Irak.

El pasado 17 de noviembre, los Estados Unidos e Irak fir-
maron sendos acuerdos, más tarde asumidos por la Adminis-

tración Obama, sobre la Retirada de Fuerzas de los Estados Unidos y la Or-
ganización de las Actividades de su Presencia en territorio mesopotámico, 

provinciales del 31 de enero, con 
un amplio margen sobre su princi-
pal rival, el Consejo Supremo Islá-
mico de Irak (CSII), es una excelen-
te noticia pues implica un triunfo 
de las tesis centralistas, contrarias a 
una autonomía del sur chií propug-
nada por el CSII  que, de prosperar, 
podría agravar las tensiones que 
amenazan a la unidad del país.

En la zona suní, la buena noticia 
de esas elecciones fue la participa-
ción de casi todos los grupos políti-
cos de esta facción, en contraste con 
el boicoteo de la mayoría de ellos a 
las precedentes, en 2005, lo que les 
ha permitido, por ejemplo, arreba-
tar Nínive a la Hermandad Kurda 
que lo gobernaba gracias a su abs-
tención. El Partido Islámico de Irak, 
liderando el Frente de Acuerdo Ira-
quí (FAI), sigue siendo el más fuerte 
en la zona suní, y ha participado ya 
intermitentemente en el gobierno 

de al Maliki, pero en su mayoría los 
suníes aún están lejos de una recon-
ciliación con sus antiguos adversa-
rios kurdos y chiíes, especialmente 
con estos últimos. Esta reconcilia-
ción, o al menos un acuerdo de con-
vivencia entre suníes y chiíes, muy 
difícil después de años de matanzas 
mutuas, es imprescindible para la 
viabilidad del estado iraquí. 

Con todo, el principal problema 
para el mantenimiento de la unidad 
de Irak son los kurdos,  cuyo apoyo 
a la invasión liderada por EEUU 
les permitió crear una región autó-
noma que abarca tres provincias y 
que en la práctica constituye una 
casi independencia de hecho, en la 
cual el gobierno central no ejerce 
ningún control. Los kurdos tienen 
su propia fuerza de seguridad, for-
mada por las milicias autóctonas 
de los peshmerga, y su gobierno 
autónomo ha firmado acuerdos 

con compañías petrolíferas aprove-
chando el vacío legal. 

La provincia de Kirkuk (Tamim), 
que está situada literalmente sobre 
un lago de petróleo, es reclamada 
por los kurdos como parte de su 
región autónoma, aunque tradi-
cionalmente ha estado fuera de esa 
comunidad, que es minoritaria en 
ella, tal vez porque Sadam Hussein 
la arabizó a la fuerza. La solución 
pasa por un acuerdo de reparto 
de cuotas de poder entre árabes, 
kurdos, turcomanos y cristianos 
asirios, que son los grupos étnicos 
que forman su población, acuer-
do que no ha sido posible hasta la 
fecha pese a numerosos intentos. 
Kirkuk es un polvorín que puede 
hacer saltar por los aires la unidad 
del Estado iraquí.

Las relaciones 
con Turquía e Irán
La peor pesadilla del gobierno de 
Ankara, en relación con Irak, es pre-
cisamente que no sea posible man-
tener la unidad del país 
y se cree un estado inde-
pendiente en la región 
kurda, que podría servir 
de referencia -incluso 
de base de retaguardia- 
a los independentistas 
kurdos de Turquía y, en 
especial, a su organiza-
ción terrorista, el Parti-
do de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK).

El ataque de las fuer-
zas armadas turcas al 
PKK en el norte de Irak, 
que comenzó con incur-
siones aéreas en diciem-
bre de 2007 y culminó 
con una invasión terrestre de diez 
días en febrero de 2008, fue volun-

que desmontó todas las instituciones 
del Estado. La confrontación de las 
milicias del Despertar con los grupos 
vinculados a Al Qaeda produjo ense-
guida frutos en Anbar hasta el punto 
de que esta provincia, que había sido 
una de las más inseguras del país, 
pasó a ser de las menos conflictivas. 
Estos éxitos iniciales llevaron al Ge-
neral Petraeus a apoyar e impulsar la 
actividad de las milicias del Despertar, 
también conocidas como los Hijos de  
Irak e, incluso, a financiarlas.

Las Consejos del Despertar se ex-
tendieron a Bagdad y otras provin-
cias, como Saladin, Diyala o Babil y 
las milicias alcanzaron de 80.000 a 
90.000 combatientes, incluyendo un 
pequeño porcentaje de chiíes. La vio-
lencia disminuyó de forma muy sig-
nificativa, tanto por la reducción de 
la actividad de Al Qaeda en Irak, que 
tuvo que replegarse hacia la provincia 
de Nínive, como por el cese de activi-
dad insurgente de los Hijos de Irak. 
En octubre de 2008, EEUU transfirió 
el control -y la paga- de las milicias 
del Despertar al gobierno iraquí, el 
cual se suponía que debería integrar 
a sus componentes en las fuerzas de 
seguridad o proporcionarles un tra-
bajo alternativo. No obstante, el go-
bierno de Al-Maliki ha indicado que 
sólo puede absorber a un 25 o 30%, y 
que no tiene alternativa para el resto. 
De nuevo, varias decenas de miles de 
combatientes con experiencia -y ar-
mados- pueden quedarse sin recursos 
como sucedió después de la invasión, 
con las consecuencias conocidas. Un 
riesgo para la seguridad futura del 
país que no conviene desdeñar.

desintegración
territorial
La victoria de Dawa, el partido del 
Primer Ministro, en las elecciones 

(pasa a la página 19)

(Viene de la página 15)

Un helicóptero de la aviación norteamericana H-60 Pave Hawk realiza un ejercicio de rescate.
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y un segundo sobre Marco Estratégico de Alianza, Amistad y Cooperación 
entre ambos países.

 Por el primer acuerdo, Irak recibe el tratamiento jurídico de Estado 
soberano a todos los efectos, regulando la coexistencia durante la tran-
sición, hasta finales del 2011. Su objetivo es disuadir cualquier amenaza 
contra la soberanía, seguridad e integridad, su democracia, sistema fede-
ral y constitucional. Además, dentro de los aspectos concretos, se trata la 
actuación contra la insurgencia, su coordinación a través de comités pari-
tarios, la jurisdicción de justicia aplicable, los apoyos logísticos a prestar 
por los EEUU, la recuperación del control del espacio aéreo, la culmina-
ción del adiestramiento de las fuerzas de seguridad iraquíes y otros. Pero 
ante todo es un acuerdo de sobre el ‘timing’ [calendario] de la salida de 
las Fuerzas de los Estados Unidos de Irak.

El 31 de diciembre de 2011 no habrá ninguna presencia americana en 
Irak ni tampoco la habrá de fuerzas de combate en pueblos, localidades 
y ciudades más allá del 30 de junio de 2009, es decir a la vuelta de la 
esquina; y no más tarde del 31 de agosto de 2010, estas últimas desapa-
recerán de Irak. La fecha la ha impuesto el propio Presidente Obama 
recientemente. Esto significa una mayor prontitud en la salida y la pre-
sencia de una fuerza de protección del repliegue, lucha antiterrorista 
y adiestramiento a las fuerzas de seguridad iraquíes de entre 35.000 y 
50.000 efectivos, que no obstante deberán abandonar el país antes del 
citado último día de agosto de 2010. El documento prevé también la po-
sibilidad de disuadir de cualquier amenaza mediante el recurso a nuevos 
despliegues futuros, aspectos que precisarán de acuerdos renovados.

El segundo Acuerdo, que es un tratado de relaciones de 
cooperación y amistad a largo plazo, en su preámbulo, re-
conoce que las estipulaciones que se toman vienen a ocupar 
el vacío legal internacional que supone la extinción de la 
Resolución 1790 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas y recomienda la conveniencia de no considerar ya 
a Irak como una amenaza a la paz y seguridad internacio-
nales, tal y como se determinaba en la Resolución 661. Fi-
nalmente, determina la política de apoyo de los EEUU en 
diferentes sectores vitales para el naciente Irak en su in-
cipiente andadura, dentro de un marco de igualdad entre 
Estados y de reconocimiento absoluto de la soberanía del 
país mesopotámico.

Está desarrollándose un país nuevo, con su soberanía re-
cobrada, frágil por sus desencuentros internos, negado a los 
que hacen del terrorismo un arma nueva usada transnacio-
nalmente, al que más de 49 naciones de cinco continentes 

han ayudado a llegar hasta este momento. Se abre una nueva etapa en la 
que Irak se encontrará con su propio destino, en libertad. n

bos países en la década de los 80. 
Acusar a alguien de ‘persa’ en Irak 
es una grave descalificación, y pro-
bablemente la derrota de un par-
tido histórico como el CSII en las 
últimas elecciones provinciales, 
en zonas como Basora, responde 
a sospechas de cierta connivencia 
con las autoridades iraníes y al te-
mor de muchos iraquíes a que una 
región autónoma chií pudiera caer 
bajo la influencia de Teherán.

salida digna
La disminución de la violencia 
propiciada por la nueva estrategia 
de Washington en el país, y por el 
cansancio y la división de los insur-
gentes iraquíes, permitirán al me-
nos una salida digna del conflicto 
para los EEUU y los pocos aliados 
que aun tienen tropas allí. La cues-
tión ahora es si el gobierno iraquí 

será realmente capaz de mantener 
la seguridad en el país en un ni-
vel soportable sin ayuda exterior 
y consolidar un estado viable. Tal 
como dijo el Presidente Obama en 
su vista sorpresa a Bagdad en abril, 
los próximos 18 meses pueden ser 
decisivos. 

El ejército iraquí dispone de 
unos 260.000 militares, mientras 
que se estima que el conjunto de  
las fuerzas de seguridad -el Servi-
cio de Policía, la Policía Nacional, 
y las Fuerzas de Apoyo- alcanza-
rían los 300.000. Estas fuerzas, en 
buena parte de escasa fiabilidad, 
tendrán que enfrentarse a los gru-
pos de Al Qaeda en Irak y a lo que 
queda de la insurgencia suní. Posi-
blemente también a buena parte 
de los Hijos de Irak que podrían 
volver a la insurgencia si no son 
empleados por el gobierno iraquí 

y al Ejército del Mahdi, si no se 
consigue integrar políticamente 
a al Sadr. Todos ellos pueden in-
tentar aprovechar la retirada de 
las fuerzas de la Coalición, para 
resurgir con más fuerza.

En estos momentos lo más op-
timista que se puede decir es que 
existe una ventana de oportunidad 
para que Irak se convierta en un 
estado sólido y fiable, incluso aun-
que subsista un cierto grado de vio-
lencia. Si las próximas elecciones 
generales confirman el incremento 
del apoyo a partidos menos islamis-
tas y más favorables a un Gobierno 
central fuerte, y la economía em-
pieza a despegar -apoyándose en la 
mejora de la seguridad- con el au-
mento de producción de petróleo 
y la recuperación de la actividad 
comercial, esta posibilidad puede 
convertirse en una realidad.

Para ello, será imprescindible 
conseguir la reconciliación nacio-
nal. Y no será, desde luego, fácil 
restañar las heridas entre chiíes y 
suníes, ni integrar a los 
kurdos en un proyecto 
común, ni mucho me-
nos controlar la violen-
cia y la corrupción. Si 
Irak será en el futuro un 
país estable e integrado 
pacíficamente en su re-
gión o un Estado fallido, 
fuente de inseguridad 
y conflictos, dependerá 
en parte de la ayuda que 
pueda seguir prestando 
la comunidad interna-
cional para compensar 
la destrucción ocasio-
nada por la guerra, pero 
sobre todo, naturalmen-
te, de la actitud y el trabajo de los 
propios iraquíes. n

tariamente limitado ante las pre-
siones de Washington, que temía 
una desestabilización del país. Pero 
esta operación militar turca en te-
rritorio iraquí hace la número 25 
desde que en 1984 comenzara el 
PKK su actividad. Y es posible que 
en un escenario futuro en el que 
las tropas norteamericanas hayan 
abandonado completamente el te-
rritorio iraquí, Turquía vea menos 
limitaciones y ceda a la tentación 
de acciones más prolongadas e in-
cluso de una presencia permanen-
te en la zona, si cree que su seguri-
dad interior está en peligro. 

En cuanto a Irán, tal vez se ha 
exagerado la influencia que puede 
ejercer sobre Irak por el hecho de 
compartir mayoritariamente la 
misma rama religiosa del Islam, 
el chiísmo. Parece probado que ha 
habido algún apoyo económico y 
quizá con armamento ligero a las 
milicias chiíes de Muqtada al Sadr 
por parte de los guardianes de la 
revolución iraníes. Quizá también 
algunos partidos chiíes de Irak, 
como el CSII, mantienen lazos 
políticos y financieros con orga-
nizaciones iraníes, pero a Teherán 
no le interesa desestabilizar Irak 
sino que prospere un Estado via-
ble, gobernado por los chiíes, que 
podría ser un buen aliado suyo en 
la zona, y estaría dispuesto proba-
blemente a ayudar en su consoli-
dación y pacificación en el marco 
de un acuerdo más general con los 
países occidentales, que le garan-
tice un papel de líder regional.

Los chiíes de Irak, por su parte, 
a pesar de compartir religión con 
los iraníes, son árabes, y tienen un 
sentimiento nacional en general 
bastante acentuado, además de no 
haber olvidado la guerra entre am-

Soldados de Infantería inspeccionan un edificio en la ciudad de Mosul en 2005. 
Su objetivo era el de encontrar refugios de los insurgentes y depósitos de armamento.

(Viene de la página 17)
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Se está 
desarrollando 
un país nuevo 

con su 
soberanía 
recobrada, 
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